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I¿* Casa m@a! de la Pamades-ia en la Plasa Slayffis- de Madrid.

La descripción de esta real casa que aos haa
trasmitido los analistas madrileños, da una idea muy
aventajada de su grandeza, asi como de la de la
carnicería que estaba en el lienzo norte, y era co-

Fue su arquitecto director el célebre Juan Gomer
de Mora, uno de los mas aventajados discípulos de
Herrera, el mismo que en el corto término de dos
años construyo toda la plaza con notable magnifi-
cencia v con el escaso coste de un millón de du-
cados

En medio del lienzo que da frente al Mediodía en

la plaza Mayor de Madrid, se construyó en 1619 al tiem-

po que la misma plaza, un suntuoso edificio con destino
á servir de Casa-panadería de la villa en la parte
baja, y sus salones principales para juntas y actos

solemnes, y para recibir á los Reyes cuando asistían
á los autos de fé y fiestas reales que se celebraban
en dicha plaza.

mun á vecinos y forasteros, á diferencia de las otras

dos carnicerías que existían, una en la plazuela de

S. Salvador para solo los hijo-dalgos, donde se pe-

saba sin sisa, y la otra en la Colación de S. Ginés
para los pecheros con sisa, y duraron hasta el año

1583 en que se quitaron los pechos.
Pero habremos de escusar el reproducir aqui la

descripción de la antigua Casa-panadería, supuesto
que por uno de aquellos infortunios comunes á la

plaza Mayor de Madrid, desapareció aquella á impul-

sos de un violento incendio acaecido en la noche del
20 de Agosto de 1672 á la sazón que remaba Don

Carlos II, ultimo monarca de la dinastía austríaca.
Entonces fue cuando bajo los planes del arqui-

tecto D. José Donoso, uno de los corruptores del
buen gusto en arquitectura, se levantó de nuevo et

arruinado edificio, concluyéndose en diez y siete meses,

año de 1674. Hubo sin embargo de conservarse el
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Imperfecto quedaría este tipo , si al lado de an-

tiguas corruptelas, ya reformadas , ya ea desuso , no
hiciésemos el lugar debido á los adelantos visibles de
esta interesante clase. Quédense en buena hora para
la historia de los abusos esas rancias prácticas de
nuestros mayores, que ya desecha la ilustración de
la época en que vivimos, y que nos revela cautelo-
samente la tradición. Desde que vio la luz pública
la Librería de Escribanos de D. José Febrero, cau-
só una revolución completa en el mundo curial hacia
el fin del último siglo. Era la obra mas acabada de
jurisprudencia española, que se veía publicada, y
fué reeibida con general aplauso ; por que parecía
imposible que un escribano, ó, como en el estilo
forense suele decirse , un lego , se hubiese alzado

Eu el dia, que tan raros soa los aegocios civiles
productivos; ea el dia, que comuameate susteutaa

litigios los pobres díscolos y temerarios; cuando los
juicios de eouciliacion ahogan los asuatos que pudie-

ran valer algo , y cuando iavertida la mayor parte

del tiempo ea la formación de sumarias, las mas
veces poco lucrativas, ¿qué es del escribaao? Pasaron

ya aquellos dias de procedimientos de rutina y arbi-

trarios ; ya ao se decreta la prisión coa la facilidad
que antiguamente, ni se instruyen causas sin un mo-

tivo poderoso y muy fundado. Tampoco se acostum-

bra , como en otro tiempo, otorgar escrituras por cual-
quier contrato; pues los interesados suelea pasarse

sin ellas, atenidos á simples obligaciones-, sin acudir
al oficio del escribano, á no exigirlo asila mucha en-
tidad de un asunto, como se pasan tambiea los en-
fermos sia eaviar apeaas recetas á los establecimien-
tos de los boticarios.

Bajo otro aspecto, lo diminuto y reducido del es-
tipendio que señalan los aranceles, el nuevo lustre

que ha adquirido la existencia del escribano en una
era en que prepondera la clase media á que perte-

nece, exigen otra mas alta consideración que la que
hasta de ahora ha gozado. Si es un funcionario pú-

blico , si consagra sus dias y sus noches en servicio
de la Sociedad, si ha de vivir coa el decoro debido,

¿por qué no se le dota competentemente? ¿ Acaso no
sirve al Estado con puntualidad y eficacia ? ¿Pues co-

mo es que no le premia el misma Estado ? Si á los

ministros del Santuario, á los defensores de la Patria,

á los empleados en mil y mil destinos se les señalan

timadas en lo justo

Fija la vista del Gobierno de S. M. sobre el es-
cribano, le ha recomendado eficazmente á las Au-
diencias del Reino, y estas en los procedimientos
criminales han establecido los medios conducentes
para que no se paralice la pronta sustanciacioa de
las causas. Trabajo grande tiene el escribano con los
testimonios periódicos, que dá del estado de los pro-
cesos, y trabajo que no se recompensa. Su puntual
ausilio á la justicia, sea de dia ó de Boche, ea horas
cómodas ó incómodas, sus salidas y espediciones de
oficio coa tiempo bueno y malo, su sumisa depen-
deacia de los jueces letrados,, la aecesidad de cora-
placer al público en las delicadas fuacioaes de su
destino, el deber de tener al corriente sus oficios y
archivos; condiciones son que bien merecen ser es-

judiciales

de repente al punto culminante de la erudición le^al.
Los Legistas se admiraron: la obra del Febrero se
difundió por todas partes coa una aceptación inmen-
sa, y el brillo y mérito de su autor refluyó sobre
su profesión entera. Es indudable que sus doctrinas
influyeron mucho en la consideración pública respec-
to á la opinión y fama del escribano, el cual pudo
desde entonces adquirir una instrucción completa sin
necesidad de cursar en las Universidades. Y Lien se
conocia la ventaja recogida; porque á sus buenos
modelos y formularios, se ha debido la corrección
de los trabajos escriturarios, y la mejor forma de los
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TIPOS DE PUEBLO, (l)

EL ESCRIBANO

(i) Véanse ios números 41, 42, y 45.

La escalera es ancha y suntuosa', y en las salas

del piso principal hay techos ricamente pintados por

el mismo Doaoso y Claudio Coello. Desde el reina-
do de Fernando VI ocupó estas salas la Academia de
S. Fernando hasta su traslación á la calle de Alcalá
en tiempo del Sr. D. Carlos III, y posteriormente ob-
tuvo su disfrute la Academia de la Historia que aun
contiuúa en él, sieado muy dignas de visitarse su
copiosa biblioteca y escogido monetario.

k
T~^T^feHo^qu^ descubre bien su origen

*T¿\ Cvd Senté eo gusto a! de la reedifi-
P"

de Donoso. El conjunto presenta un aspecto

"T ' deconT levantándose toda la fabrica sobre

TÁTZ 1 res v columnas dóneos de piedra
UQ port.co ae p

arrim3d3S á la parte este-

We de este edifieio tiene 124 pies coa o6 de on-

1 galería -adrada que da á los soportales, y ea

Z í vendía antiguamente el pan y hasta nues-

Z dias ha servida de Peso real para venta de

C°fflSobrbe1os arcos de dichos soportales se levanta

la fachada con tres órdenes de balcones, y uno gran-

de en el principal, á donde concurren los Reyes para

4 las fiestas reales, y desde el que suelen^ publi-

carse las leyes por la autoridad municipal Hay dos

lápidas ea los estremos, ea que se refiere el ano de

la construcción de la plaza en tiempo de telipe III,

v el de la reedificación de la Panadería ea el de

Carlos II, y ea el centro de la fachada está coloca-

da modernamente la lápida que dice plaza, de la

constitución. Ea los áagulos se levantan dos torres

cuadradas, y entre las ventanas hay pinturas de claro

oscuro, obra de D. Luis Velazquez, terminando el

todo con una elegante cubierta de pizarra que da buen

remate al conjunto.
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SOBRE LAS ISLAS CANARIAS (1)

JUAN DE BETENCOÜRT,

B- LÓPEZ BARROSO

Quisiéramos también para el escribano mas honor,y meaos correctivos; es decir: qae si delinquía , como
hombre, se le castigase debidamente; pero por faltasinvoluntarias, y sin perjuicio, de tereero, que no seJe multara , ni se impusiesen penas pecuniarias • porque en el dia, volvemos á decirlo, que menos obven-
ciones tiene y menos medios de subsistencia , es pre-
cisamente cuando mas multas sufre; y esas multas,Jejos de corregirle, ¡e empobrecen, rebajándole ea el
concepto público.

Otro alivio quisiéramos para el escribano , el aliviodélas contribuciones, y que si por su industria hu-biese de satisfacer alguna cosa, fuera la menor can-tidad posible, y proporcionada á sus tenues y dimi-
nutos emolumentos. Si se trata de revestir al deposi-
tano de la fe pública de honroso prestigio, es pre-«so circundarle de honor, ese honor que respira en
el siglo XIX, y que es la-fuente de la vida civil elalma de la sociedad, y el mas poderoso incitativo'deJas grandes acciones. Lejos la preocupación v la des-confianza de tan digno funcionario : seamos consecuen-
tes , y honremos al escribano ; seamos justos y ha-gamos una distinción cumplida del tiempo pasado vdel presente. Ya no es este tipo lo que era ea dia¡

nebulosos de prevención y de ignorancia: alimentemossu orgullo con el prestigio y la satisfacción que inspi-ra el concepto público: elevemos con la dignidad delpuesto sus sentimientos y pasiones. Que esta facultadno sea un ejercicio puramente material y rutinarioQue sus trabajos cuenten con la gratitud pública ycon la remuneración debida; y que la ley del turnosea observada coa puntualidad , á fin de que no seha lea tan abrumados coa el sin fin de causas crimi-nales y civiles de pobres, que son el azote de lasescribanías.
La situación actual del escribano es puramente

transitoria; pues sin corresponder a las prácticas abu-
sivas de la ultima centuria, que tan acertadamente
trato de reformar el sensato Licenciado D Juan Alvarez Pesadilla, y sobre las que hemos reflejado al<niñtamo en nuestro último número, ha de atemperarsea las circunstancias de mayor ilustración, que exigenlas instituciones políticas vigentes. De todos modosy uniendo nuestra humilde voz á ia de todos los auehan escrito de tan beaemérita clase con el noble deseode que sea dispeasadora de todos los bienes, que conderecho reclama de ella la Sociedad, esperamos deS. M. (Q. D. G.) y de su sabio Gobierno, que seaatendido, considerado, honrado, ilustrado, y decentemenle dotado el Escribano. "

Pagues y abundosas rentas; ¿porqué no se han deseñalar también al escribano? Y de este modo secón-
seguiría, consignándolas sobre los fondos de propios,
que estuviese decentemente para vivir con indepen-

dencia y con dignidad, y ostentando un carácter'roas
realzado.

Querido amigo: después de haber observado que elconquistador Juan de Bethencourt fué natural de Normandía, sm duda estrañarás verlo ocupar uu lu*ar en la biograna canaria. Pero ofrecí hablarte de él, y habiendosido conquistador y Rey de estas islas, he creído noderme tomar esta licencia.
Sm embargo de que los autores nada nos dicencon respecto a la patria y padres de este hombreque tan brillante papel hizo á principios del siglo XVen la conquista de las antiguas Afortunadas " limi-tándose solo á espresar que fue natural de la fértilé industriosa provincia de Normandía: es un hechoincontestable que Juan de Bethencourt descendía de unafamilia muy antigua y noble de Francia.
Ea efecto, cuando ea 1066 el célebre Guillermoel Conquistador , llamado el Bastardo, hiio natural deRoberto I Duque de Normandía, fue á la conquistade Inglaterra, y después de haber reducido á cenizassu flota dijo al ejército que llevaba : ved ahi vues-tra patria- se hallaba a su lado uno de los ascen-dientes de nuestro Bethencourt en calidad de su gentil-

hombre. Es verdad que se ignora la descendencia de estacasa hasta el bisabuelo de nuestro conquistador que se
(I) Véanse los números 16 y siguientes.
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Wi . n,híiUero V señor de Bet

£ft«u»"* que i)WW »^J¿ Mariscal de Clermoat,

SfUtando bajo las ordene^ de r,
"«riendo ™^»"*£ *con /.otó * *\u25a0 Mar.
tenida ea 1*7 ** casa

£ heredera d

fí|l te Gaülard ea el £ lacen acio Juan//*
a baronía de este titulo, de cu

de gu padre)

MUnconrt que «amo gg^¿ flje arreba tado en

habiéndole cabido igu| suerte _d denodada .

menre en la célebre bataUa ¿e gu d!gno

6de Mayo de 1^ de quien habla

26fe ü inmortal Beltran ae u de c¡a _
nuestro historiador »J£¿f,¿ COa ***--
,.1,1 (2)- Juan ü *¿gggji Sm uemonte, siendo ei

\u000ete, hija de ««JJ^ //f de e?£C o»rí núes-

U de este mammón ° Juan . de gu

tr0 célebre coaquitador.¿ no por
nacimiento, y solo se sa 4 e coms .

l0S añ°S fdescUnt de tantos ilustres capita-
poudiaa como, d*wto w desgraC ia-

mrTfn RéY de Francia, que subió al trono en
do Carlos VI,Rey a

bales>
l880, de edad de 13 ano8 no

Lapasioa ' a?odéro del co-
sía de las hazañas «baVto««, " ¡ dosu
razón denuestro J^^^^ri-as y turbo-

leacias de la corte de Ca os vi

nuevo teatro donde pode,Mfc el^^
observaba en su pecho En _«g mas
á su noticia la existen, ¿« Hu

coasideró habia
allá de las columnas de Hercuhj, J po _
llegado el momeato fehz porque tanta p

ejiones |»^.^T£ **£*«de
planta su proyecto. La situación a

las Canarias, agoviados y perseguidos pojo P

«mroros fiue con frecuencia los visitauau , y
y aventureros que Reyes dfi

? S r°dfa at n evas conquistas, rodeados de
Casala de atender |e de
enemigos en su. mismo* empeñando

las reatas de s .**^^P despidiéndose de su

y P- al puerto de la

panto coatrajo estrechas relaciones de amis

JJnGadiferde la Salle, cuya imaginacióni*J
faltada con el mismo espíritu de la cabal na aa

díte que traia inquieto á Betheueorut, y dentro ae po.o

• se hallaba" armado un navio con todo lo necesario

lar la espedido*. Dióse á la vela el 1 de Mayo de

Sa acompañando al coaquistador el espresaao U

C' Fr Pedro Bmtíer v el presbítero Juan le

vZler que debían no solo desempeñar las funciones

vos países que se subyugasea.

La conquista de las Canarias que escribieron en

fraaeés los referidos eclesiásticos , y que se imprimió

en París en 1630 , presenta algunos detalles de esta

ctlebre espedicion.
Apenas salieron de la Rochela, y al remontar la

isla de Ré que-se halla bastante inmediata, una es-

pecie de tormenta que sobrevino , arrojó el navio so--

Le las costas de España, viéndose en la necesidad

de arribar al hermoso puerto de una villa de Galicia

llamada Vivero, en cuyo punto, donde permanecieron

ocho dias, ocurrió una notable desavenencia entre la

tripulación, que á no haber mediado la prudencia de

B ta' vez se hubiera desgraciado la espedicion,

"pasado este primer contratiempo arribaron a la

Coruña, y aquí un nuevo incidente molesto a nues-

tro conquistador, pues habiéndose ajustado con unos

armado! ingleses, y llevando á bordo de su navio

una áncora y una chalupa, trataron después dé; anu-

lar el convenio, y de quitarle las referidas piezas,

ÍLndo á bardo del barco que mandaba B. y empe-.

E» «na acalorada disputa, siendo el resultad

CS^u^dáisealave^llegaado
feTrse aieCpreparaba un nuevo disgusto, pues por

Aquí se ib i» v . j proyectada es-
t0das partes "P^J^^ JJ aios ante
pedición sobre las &»»'

baa , ellos
el real consejo como piratas que

crí .
apoderó de h

menes de todas ciases w ,

persona de B. hallándose^ e Pu*» de

y fue conducido ea caiidad de P eso

este huracán desapareció deatde P^o, y

"ÍnoTvL¿nlatZaLda res,y

adquirió uui v
d roucha utilidad,

en lo sucesivo le fue* , coose .
Mas no fue tan feliz por gn

cuencias de los principias de de un,
de

-^^TW^^sugentelafa-
los ánimos había

n7 general se hizo sentir

tal discordia, y en términos que

en la mayor parte de la t »< das a 53

a los pocos días vio c0 ,f de las

plazas las 250 que catata P»« 1

Loarías. Otro hombre qu nahüblera

conquistador, que se halaba s empresaSl
propio para arrostrar las « de egtG ,
hubiera desistido de su prieto pa

segura déla pratecei- del ceto
a^oa

. dg

á todas las desgracia,, y no o , que

su combatido bagei hacia . . diag de

era el objeto da su desvelo; j * - A SÍQgulat

haber dejado á la «W^'canario, que debia

placer de descubrir el archipieía» campo eE

Qi tPitro de sus hazañas, y c- i-

ser el teatro t-e au virtudes.* -~An(*ar SUS * —

r de conmistas, sino también las de apóstoles de los míe



El docto caballero Pedro Mexia.

To coatento nuestro coaquistador con os sacorro

remados á su compañero de espedicion, hizo nuevo

esmezas y á principios de 1404, se preseato otra

vez a el puerto de Rubicoa con un numero consi-

deable de'tropa, y de provisiones y ac.obstante

haber encontrado sublevados a los indígenas de Lan-

zarote, tuvo la suerte de conseguir la rendición del

el que recibió solemnemente e han-

tismo ea 26 de Febrero del mismo ano, siendo su

padrino el mismo Bethencourt recibiendo el nombre de

i Luis

en efecto con 80 hombres y varias; previ-

• 1 todas clases, y despachó desde Sevilla este
siones de todas cias.es, y v

socorro á su compañero Gadifer de la Salle qu en

escribió uaa notable carta dándole cuenta de lo acae-

ÍlelMonarca, comunicándole algunas mstruc-

c ones y lamentándose de las alevosías y traiciones que

h tlan cometido por los suyos en Lanzarote, ter-

minando por estas palabras llenas de sabiduría: .pero,

% caríimo hermano y amigo, es menester sufn
Z este mundo, olvidar lo pasado, y obrar por

n Hncimos de honor y de virtud (4).»
P

Por este tiempo llegó á Sevilla M Fayel muger

de nitro Bethencourt, á quien este había hecho ve-

'nr e Lrmandía para que ie acompañase en sus

e pediciones á fin de que su presencia anadíese un-

ul o á su valor, como dice el Sr. Viera; pero por

auí que se ignoran no llegó á realizarse este pro-

veció y M. Bethencour retornó á su antigua mansión

leGrainvüle , doade deatro de algunos anos debía

rndk su último suspiro ea brazos de sa querido

riéndolo la consoladora esperanza de la ****£*
Re7 de Castilla. Obtúvola en efecto, según hemos

Sen el artículo segundo, y habiendo rend riobom*

níe á Enrique III, premió este Monarca sus mentó

honrándole coa la iavestidura del remo de as Can

Saa, permitió que se acuñase moneda y que pe c

¿ s el quiato de todos los frutos y géneros que se

tonase^ le hizo donación de veinte mil maravedi-
°* espidió una real cédula facultándole para habih-

| 'una fragata, á fin de que continuase a con-

EL ÁLBUM DE FRANCISCO PACHECO (!)

En nuestro artículo anterior sobre el curioso Ál-

bum de Francisco Pacheco, transcribimos integro el

elo-io de Fr. Luis de León, omitiendo solo aquellos

d-f^jK
islote situado al E de Lanzar *;y J ¿ ?

de /<*»«, dejue - ™ gg Qtr0 ¡slote que
aun conservo hoy. Coste^ ¿ es jado de nubes
está inmediato, quejr baila*sedes 1

„amaron 3— /n ef ferto de otro islote

-^^^^rnS^cian denos
con miras de paz * mp . y
nuevos guerreros ct a tu una
permitiéndoles la resane a

y
potencia »' f empresa, y Heno de

feliz resultado de su eoiosa v
q

aq uella afabilidad y grande ,^q
el f0Dd° de T« ve acuerdo con el Rey
protección y su .alian za, qae
de la isla construyo ea »J*JP U

dice un aut0r

Canario (3) de «ota»-** | nue¥0 ánim0 á na8S -
La sumisión de La roe y

tro conquistador yj*Uenod» .^ ufl

como le quedaba otra isla muy

Se examino por Gad,te
Fuert eveutura, y

algUD^ I! 1!' aCaa emboscada, porque no deseu-
temieadose de al una d fi wtl.
brieron a ninguno de sus

dio de ]as dos.

rarse al islote de Loaos <*^>*£ aeordadas las
Celebróse un cousejo, J emprender
medidas mas necesaria^ y » sierapre
la conquisu, de aquella isla^ laMBf „.
la suerte adversa B. en deforma
WeVÓ T^apaz de contener aquella gente tan

que nada ae «P»^ tt habia resuelto vol-
mal avenida, que sobr emanera a
verse á Europa. Este reva ,

m
_

nuestro B. cuya pr,*£-£^ dejando
tos males partiendo tan bien p ,

«us instrucciones reservadas aL sr.

3m le Courtvis su íntimo, amjj.
Lue§ ° pues habiendo despachado

derable ea sus in P
ia de veri0 pe-

su buque Para/e^VTacar de Barrameda. Trasla-
recer naufragando a.-

er .ment
,

d disgastQ
dóse después a Sev.Ua, f

de

desavenencia que se fe
d

,as turbulencias

habÍSQJaÍt ;rLrS/ habían sobrevenido.
y trastornos que po

infortunios ao deca*

SlQrS deCesÍo conquistador y naas sostc
(4) Conquet des Cañar, cap. 30.

(Se continuará.)
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j -4„ anp va se habían referido en el
sucesos de su vida, que ya u

tomo IV aá- 163 de nuestro per.odico, con el objeto

de evitar repeticiones en el presente elogio se ocupa

Pacheco" del docto caballero Pedro Mexia, y como su

vida Sea tan interesante como poco conocido, preíe-

rimos trasladar aqui íntegro el elogio , reservándonos

solo el aclarar algunas dudas, anotando su articulo.

Hé aquí íntegro el elogio que escribió Pacheco.

«Si alguna duda hubiera en el origen y patria del sa-

pientísimo varón Pedro Mexia, i si estuvieran en su anti-

gua prosperidad la docta Atenas y la triunfante Ro-

ma, no dudo que contendieran entre sí, atribuyendo

selo cada una por suyo; y fuera no menos justa la

causa, que en las siete ciudades de Grecia por Ho-

mero. Mas el generoso cielo se le dio a esta ciu-

dad (1) por hijo, siendo con el tan prodiga la aa-

turaleza que no le negó secreto suyo, ni le dejo de

dar cosa délas que daa estimación á los ombres. El
fue caballero notorio, i de tan singular ingenio que

alcanzo lo que dirá brevemente este elogio. Aprendió

la lengua latina en esta ciudad, i prosiguió en Sa-
lamanca los estudios de las leyes, i por ser de
natural brioso i determinado, se aventajo tanto en
la destreza de las armas que ninguno le igualaba.
Florecía en aquel siglo, entre otros varou es la elo-

cuencia de Luis Vivas, (2) á quien escribía muchas
cartas latinas, coa tanta elegancia que vino á ser
del muy estimado. Entreteníase, también en compo-
ner versos castellanos, i por su agudeza y dulzura
fue muchas veces premiado. Creciendo en años y mo-
derando los brios de la juventud, le fué útilísimo
el trato familiar con D. Fernando Colon, hijo del
primer Almirante de las indias, i el de D. Baltasar
del Rio Obispo de Escalas, que despertó en Sevilla
las bueaas letras . el cual le comunicó algunos li-
bros estraordiaarios, i coa este socorro se acrecentó
tanto , que era tenido de todos por varón eminentí-
simo. Pero quien io hizo mas admirable fue el uso
de las matemáticas i astrologia, ea que era conoci-
damente el mas aventajado: pues por escelencia fue
llamado el Astrólogo, como Aristóteles el Filosofo,
Con este conocimiento predijo muchas cosas, i su
misma muerte 20 años antes. Sobrevínole una grave
enfermedad de la cabeza, que le duró todo el tiempo
que vivió , por donde parece increíble haber leído tan-
tos libros, i compue-to las obras que divulgó , sin
faltar al trato de sus amigos i de los caballeros i
señores desia ciudad; i á los cargos qué en ella ad-
ministro , porque fue alcalde de la hermandad del
numero de ios hijos-dalgo; contador de su magestad,
en la casa de ia Coatratacioa, i uno de los regidores
que llaman Veinticuatro. Con tan contino trabajo vino
á debilitarse de manera que en 15 años jamás salió
al sereno de la noche.. En su manjar i bebida era
muy templado i guardaba mucha igualdad. El sueño
no pasaba de cuatro horas, i si llegaba á tres no
se tenia por descontento. Solo se hallaba con fuer-

(4) Rodrigo Caro atribuye á otra causa su muerte, como di-
remos después.

(3) Rodrigo Caro en sus claros varones en letras naturales de
Sevilla , dice que tenia gran parte trabajada de esta historia
cuando murió, como se verá al final deste artículo.

(I) Sevilla.
(2; El célebre Juan Luis Vires que sbhSó ea un y murióen 1540. Véase el tomo Vi del Semanario.
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zas para estudiar i escribir i nar7iT~ "

alma tanto mas despienacu^rCrV 6

9**el cuerpo ; la mañana asistía en 1 igSa ¡ ''que le sobraba del dia estaba en L ' lo-- a su cargo, las^ots^rri::fm- que como se recogía temprano i sa lia adpdonma tan pocas horas que le sobraban muchas a
s;L:r/sr io3-Go,i!pusoprimeroia^

os y ¡Z ' rT° C°Q dIa al aperador Car-¡os V, i fue ecbída con tanto aplauso, que lue-go se animo a ordenar la Historia de los l°Zdores que salió á luz el año 1595 dirigida á'Don1 1 lTpe de E5l3f' quegustosodella -p-da su Cd rta prometiéndole su favor W. D os añosdespués publmó los malayos debajo M a n^oD. Perafaa de Rivera, Marqués de Tarifa ; kU> s*
esparcieron estas obras tan líeaas de erudicioa! tra-ducieadose en diversas lenguas y ea todas fueronrecibidas con admiración de los hombres sabios. Ha-llábase entonces el invitísimo César en Alemania,glorioso coa las victorias qué habla ganado, i llega--ron a tan buen punto los libros de Pedro Mexiaque leyéndolos él y su confesor Fr. Domingo deSoto, y otros grandes personajes se satisficieron tan-
to que luego por órdea de su Magestad le escribió
el comendador mayor se emplease en escribir la vidadel mismo Emperador Carlos V, y aunque se escusó
con su poca salud, con todo eso su Magestad leenvió el título de su cronista desde la ciudad de
Agusta el 8 de Julio de 1548, i le dio licencia para
que estáadose ea su casa gozase del salario. Aten-
diendo ues , á su nuevo cargo, comenzó escribir
con tanta verdad y con tan copioso y elegante apa-
rato de elocueacia, que si se acabara esta historia
fuera sin duda una de las mejores que jamás se
compusieron , y aunque fué heroica esta empresa no
fué de menos gloria la que acometió en el fin de
su vida, coa puro celo \u25a0 de honra de Dios, Habían
ciertos malos teólogos comenzado á sembrar por Sevi-
lla los errores de Alemania, coa demostración de tan
buenas costumbres y modestas palabras, que llevaban
tras sí la gente. Descubrió Pedro Mexia con la sa-
gacidad de su ingenio la pouzoña, y juntándose coa
Fr. Agustín Desbarroya i Fr. Juan Ochoa, escelen,
tes teólogos de la. Orden de Sto. Domingo, todos tré-
se opusieron al bando de la gente engañada, v

libraron la república de tan mortal peligro. En estas
ocupaciones le halló la muerte que le sobrevino de
una grave enfermedad del estómago (4). Compuso sus
cosas con gran coaformidad, consolando y daado
saludables coasejos á los que teaia á cargo, y en
aquellos ocho dias que le duró la vida solo se ocu-
paba en las cosas del cielo, y en disponerse con los
medios que usa la iglesia en el negocio de la muer-
te, que fue al octavo dia de esta reclusión en 7 de



Resppcto á la historia del Emperador, dice el

mismo escritor que tenia gran parte de ella trabajada
cuando murió y añade: asacólo otro historiador en
otros tiempos ala letra, sin tomar en la boca al due-
ño verdadero y esto consta por ser asi, porque les
mismos origiaales permaaeciaa ea poder de un hombre
docto y muy coaocido.»

Estendióse su nombre por toda Europa, y le es-
cribieron de varias provincias los varones mas doctos
de aquella edad , entre ellos Juan Ginés de Sepúlve-
da y Erasmo Rotorodamo, el cual le remitió junta-
mente una copia de su retrato de mano de un esce-
lente pintor, cuya obra dice Caro que la vio en Se-
villa en la selecta y curiosa librería de Juan de Tor-
res Alarcon.

grafía y la hidografía para que en sus difíciles via-
jes y aventurados descubrimientos no se perdiesen.»

Hasta aquí el elogio de Pacheco. Rodrigo Caro en

su obra titulada Claros varones en letras naturales
de Sevilla , con notas y adiciones de D. Juan Ne-

pomuceno González de León , natural de aquella ciu-

dad (m. s. de la Academia de la Historia) añade á

las noticias de Pacheco: «quenado á principios del

año 1500 en Sevilla : que habia allí varones muy doc-

tos que enseñabaa bueaas letras y artes en todas las

ciencias, y especialmeate las lenguas griega y latina:

que Mexia se aprovechó y se dio al estudio de las

matemáticas é historia, sieado tan aventajado en ellas,

que en su tiempo lo consultaban los pilotos y ma-

reautes, y no se desdeñaba en enseñarlos la eosmo-

íolSEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Eaero de 1551 de 52 años de edad , con tales de- ;

mostracioaes que podemos piadosaraeate creer que
está gozaado de Dios. Fue Pedro Mexia de grande
áaimo, y aunque colérico, de apacible coadieioa,
compasivo, inclinado á socorrer á los afligidos, y

sobre todo tan amigo de verdad que ninguna cosa

aborrecía tanto como la lisonja. Fue muy devoto y

observante de la religión, frecuentaba los Santos Sa-
cramentos, comunicaba familiarmente con geate reli-
giosa, y vivía con tanto recato que era tenido por
escrupuloso: su muerte fue tan sentida, como habia
sido estimada su vida. Sepultaron su cuerpo con so-

lemne pompa, en la capilla mayor de la iglesia par-

roquial de Santa Marina, entierro de sus antepasados

de mas de 150 años; sabida su muerte mandó el

Emperador se entregase lo que habia escrito cerrado
y sellado al secretario Juan Vázquez de Molina , y
"aunque muchos ilustres ingenios han celebrado las
alabanzas deste doctísimo caballero , el Doctor Benito

Arias Montano, singular ornamento de nuestio siglo,
quiso mostrarse agradecido á la buena memoria de
Pedro Mexia, de quien en sus primeros años fue
amado y favorecido con oficio de padre y maestro, y

asi compuso en honra suya este epitafio para que se

esculpiese en la piedra de su sepultura, donde se ve

hoy.

Moer Pos.

Excessere. vita VIH. idib. Jamar.

MJOLU. Uxor XVI. Kal. Sextil.
MULXIl. sit Gloria Defuncus.
Hocjacet exigus Petrus Mexia sepulchro

Gratus Cesaribus , Regibus , et Populo,

Qui causas rerum felix cognovit , et omnes,

Ingenii adicitus dexteritate sui ,
Et qui Cesáreos summa cura lauda triumphos.

Ediderat clara nobilitate potens.

Qui curat animo vivitfortes qui fugaces.

Risit , et ¡eternas conciliavit opes.

Petri Messim Epilaphium.
D. G.

Petro Messise Patricio Hispalen. Ex. Ord. XXIV.

Civitatis Procer Au. Lll. Et Don Annal. Medirns,

et Osorio. Patricial Amor. LXIL Franciscus

Mesia Parentib. Pii. SS.
Ac desideratis et ex eodem,

confugio Fratib. Utúcus superstein.

Fioalmeate, respecto á su muerte refiere Rodrigo Caro
como cierto un hecho muy diguo de copiarse aqui. «Habia
adivinado, dice , Pedro Mexia por la posicioa de los
astros de su aacimiento, que habia de morir de un
sereno, y andaba siempre abrigado con uao ó dos bo-
aetes ea la cabeza debajo de la gorra que entonces se

usaba,' por lo cual le llamaban siete bonetes: sed
non auguris potuit depelere pestem: porque estando
una noche en su aposento, SHcedió á deshora un rui-

do grande en una casa vecina , y saliendo sin pre-
vención al sereno, se le ocasionó su muerte siendo de
no muy madura edad.»

Argote de Moliaa en su discurso sobre la poesía
castellana (al fin del Conde Lucanor) haee espresa

mencioa del buen caballero Pedro Mexia, prodigáa-
dole mil elogios y alabándole coaio poeta.

Fue sia duda esta obra de mucho mérito, pues
alabando su estilo Andrés Scoto dice: «Instar am-

nis labentis ia historia fluit: fidelis ac valde circuns-
pectas, et quodam modo ut de Messala Fabius refert,
pree se ferens ia dicendo nobilitatem.»

Este suceso, despojado de las buenas creencias
astrológicas de Caro, contraría la opiaioa de Pacheco
respecto á que murió de dolor de estómago como
dice ea su elogio.

Fue sin duda Mexia uno de los hombres mas doc-
tos de su tiempo, sin que le embarazasen los mu-
chos car°os que desempeñó, para continuar asidua-
mente en sus trabajos literarios. Escribió la vida de
los Emperadores desde Julio César hasta Carlos V:

la Silva de varía lección que va ya referida ;. imi-
tando al docto africano Lucio Apuleyo escribió tam-

bién las alabanzas del Asno en estilo gracioso y ea-
treteaido. Fueron sus obras muy apreciadas de los

doctos, imprimiéndose en España, Italia, Francia,

Alemania é Inglaterra , con mucho aprecio de todo

el orbe cristiano.
En los artículos siguientes copiaremos los elogios

de Jurado Juan de Oviedo, el maestro Juan de Ma-

lera y otros varios tan célebres como ignorados.
L. VILLANUEVA.
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como Cervantes, abrazó después el estado eclesiástico.
Sus autos sacramentales y sus numerosas comedias le
dan una tama inmortal. De estas últimas existe una
hermosa impresión hecha eu Leipsicg, y para mengua
nuestra no la hay en su misnia patria! Véase la
biografía de Calderón en el número 16 del Semanario
de 1840.

Baktolomé Potj.

0 M fr Jesulta mallorquín,

/ú 0TfÁAC* '
(AJ'

sa bio distinguido en-

tre todos los sabios de su época, y preclaro aun en

una orden tan fecunda en sabios. Nació en la villa

de Algaida en 22 de Junio de 1727 y murió en ella
el 17 de Abril de 1802.

„<, caívttira Nació en Alcalá de

-^ÍSSe l^^y^rió enMadrid

TU lA rií im< ¡Q* español ignora las aven-

turas de soldado de Lepante, ni el man o literario

S inmortal autor de el Quijote, obra que se ha

Jecho dásica en todos los idiomas de Europa Esto

mismo nos dispensa de estendernos mas en esta nota

biográfica, y para las particularidades de la vida de

Cervantes nos referimos a la que escribió el Sr. Na-

varrete y publicó la Academia Española en Í515, y

al número 42 del Semanario de 1840.

yS^JL^úM^- %,
instrucción

/S Pestalozzi. Enrique, W

/ J /ll ventor de las escuelas nor-

A %/i l&-sO® I H males, nació en Zurich, (¡>ui-
j ' <¡S^f a») en 1746, y murió en

Brougg el 27 de Febrero de 1827. Su sistema esten-

dido hov por todas las nacioaes caltas, ha propor-

cionado "á la humanidad, y ea particular a las clases

menesterosas, el primer bien de las asociaciones, la

Juan de la Cueva. Célebre poeta, nació en Se-
villa por los años dé 1530 y vivía en 1603, pero se

igoora ia época de su muerte. .

/j¿^<a-^k*>^^jx
Nació en Gijon el 5

de Enero de 1744 y murió el 27 de Noviembre de

1811 en el puerto de la Vega en los confines de As-

turias. Como magistrado, como literato, ecouomista,

y hombre de Estado, el Sr. Jove Llanos ocupa uuo de

los primeros lugares entre los hombres célebres de
nuestra época. Sus obras y sus virtudes transmitirán
su nombre á la mas remota posteridad. Véase su bio-
grafía en el núm. 29 del Semanario del año 1840.

Gaspar Melchor de.
Jove Llanos. (Don

(i) Véanse los números¡ayáguientes.

Le Nostre. Nació en París en 1613 y murió en

1700 El dibujo y composición de los jardines cíe las

, , ;T

J ..„ .„ c rimid v otros sitios rea-
Tulleras, de Versailles, de S Cloua y u.i

les, le graagearoa el reaombre de grande artis .
Luis XIV le nombró director de todos sus parques.

Hau quedado de él alguaas pinturas.D. P. Calderón de la Barca. Nació ea Madrid
en 14 de Febrero de 1666, y murió ea la misma ca-
pital el 25 de Mayo de 1691, siendo enterrado en la
parroquia de S. Salvador. Soldado en un principio «MttiaMuaw w SUAfiEZ, plazuela be célese »•»\u25a0

MISCELÁNEA.

» fflSI jie perdonas eslebipes isaei©isaleg y esípaisgeFs§» (i),
ffac-simál® «le lass m


